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			Capítulo 1

			Carlos se arregló la pajarita con las manos temblorosas mientras en su mente daba vueltas la misma pregunta que llevaba en su cabeza desde que salió de su casa: ¿qué hago aquí? La sensación de estar totalmente fuera de lugar lo embargaba desde ese mismo momento, pero debía ser fuerte. Si quería cambiar su vida y continuar adelante, esa era la única solución viable que tenía; días de reflexiones y autocompasión lo habían llevado hasta allí. Sin embargo, sintió miedo a lo que iba a encontrar, algo opuesto a lo que siempre había querido en su vida, a sus principios, sintió miedo de lo que iba a pedir o a suplicar si fuera el caso. Respiró hondo, se giró y dio un paso atrás observando la calle a su espalda, el caminar cansino de los transeúntes que disfrutaban de la noche con calma, volvió a dudar y cerró los ojos para mentalizarse otra vez, extrajo del bolsillo de la chaqueta de su traje la tarjeta que su distinguido cliente le había dado con su nombre, la manoseó con nerviosismo y, por fin, girando de nuevo, se dirigió hacia el local que tenía enfrente. El taxi en el que llegó se había marchado hacía ya rato y él seguía parado, pronto la gente lo miraría con curiosidad y eso era lo último que deseaba. Estaba hecho, sus decisiones siempre eran acertadas y rotundas, sin sitio para la duda, así era él, por lo menos hasta ese fatídico momento que lo cambió todo.

			Solo debía cruzar la calle, avanzar unos metros.

			El edificio de su destino en cuestión era del siglo XIX, uno de los pocos que quedaban sin restaurar en ese céntrico barrio, pero la fachada apenas dejaba hueco para el arte, ya que las luces que la decoraban atraían todas las miradas; Carlos pensó que era de todo menos discreto y que decía a gritos cuáles eran sus intenciones, un hotel de lujo para clientes de lujo y con un enorme ego aferrado a sus paredes que brillaban en la noche de la ciudad: EL JARDÍN DE LAS DELICIAS; ¿esos lugares no tenían por ley o algo pasar desapercibidos? Él bufó ante el cartel y ante el plagio del cuadro de El Bosco en vinilo luminoso, se pasó las manos por el pelo engominado demasiado repeinado para su gusto y caminó deprisa a través de la calle que lo separaba del edificio.

			Carlos mantuvo su escrutinio. La puerta, en la misma línea que el edificio, era dorada y decorada como si fueran las Puertas de Paraíso de Ghiberti y, como si de un club americano de los años 50 se tratara, estaba parapetada por dos gorilas con gafas oscuras que ni se molestaron en mirarlo, pero sí en detenerlo cuando se disponía a entrar. Carlos paró en seco contra el robusto brazo de hierro del hombre sin entender su reacción; venía perfectamente vestido, con un traje de gala, como le había dicho su cliente, ¿qué problema había entonces?

			—Disculpe, desearía entrar —afirmó Carlos con el ceño ligeramente fruncido.

			—Por supuesto que desearía entrar, caballero, pero me temo que no está usted invitado.

			—¿Invitado? ¿Tenéis una lista de asistentes o algo así?

			—Es un lugar exclusivo. —El portero lo miró de arriba abajo—. Y no creo haberlo visto antes.

			—Nunca había estado aquí, pero...

			—Entonces le rogaría que se marchara.

			—Ya, pero... —insistió Carlos.

			—Estoy siendo amable.

			El otro portero por fin se movió y fue para juntar los puños y apretarlos en señal de amenaza hacia su persona, pero él no se dejó amedrentar, tenía un propósito y no iba a irse de allí sin intentarlo y dos hombres tan grandes y musculosos como esos no lo iban a detener. Tragó saliva mientras se le ocurría una solución.

			—¿Qué necesitaría entonces?

			—Una tarjeta de socio o una muy buena recomendación.

			«Perfecto», pensó Carlos, solo le pedían eso.

			—¿Esto serviría?

			Carlos le entregó, al que parecía ser el jefe de los dos, el que había hablado primero, la tarjeta de su cliente y observó al hombre leer lo que en ella decía. Sin embargo, el portero no dijo nada, le devolvió la tarjeta, retiró el brazo y le indicó que pasara, ni disculpas ni más comentarios, los dos hombres armario regresaron a su posición de brazos cruzados sobre el pecho como si fueran unos robots entrenados y no hubieran estado a punto de echarlo a patadas.

			Por fin atravesó la puerta, no había marcha atrás.

			Lo primero que notó fue un aroma dulzón que embotaba los sentidos, un olor que invitaba al placer, que prometía horas de deseos satisfechos y de fantasías sexuales cumplidas, su cerebro así lo registró, sabía dónde estaba. Retiró la pesada cortina de terciopelo morado que lo separaba del interior y accedió al gran salón del hotel. Lo que vio allí lo dejó sin aliento, nunca había contemplado algo así, nunca había visto tanta claridad en un lugar de esas características; no era que hubiera ido a muchos, solo recordaba unas copas con unos amigos una noche de verano que perdió una apuesta, el cubata más caro de su vida. Los espaciosos suelos estaban repletos de alfombras y de almohadones de todos los tamaños y colores; la decoración, más propia de una domus romana, alternaba también con pequeñas piscinas de aguas poco profundas donde algunos daban rienda suelta a sus instintos más húmedos sin prestar atención a lo que los rodeaba; las bandejas repletas de frescas y variadas frutas que los clientes degustaban y daban a probar de forma seductora a sus parejas; las guirnaldas, las cintas y los tules se cruzaban de columna en columna creando una floresta paradisíaca. Se quedó paralizado mientras veía cómo muchos eran los que paseaban, comían, charlaban en ese jardín y todos vestidos para la ocasión con togas, túnicas y laureles. Nunca había estado en un lugar así, él pensaba que iba a una especie de club de lujo, pero eso era otro nivel, otro mundo, como si hubiera atravesado un umbral a otra dimensión, a otra época, una de simposios griegos; le gustó al instante. Cuando le hablaron de El Jardín de las Delicias, de su moral relajada, de sus mujeres y hombres, de su discreción y su belleza, de su edén del placer fuera cual fuera tu fantasía, no se imaginaba que sería así: tan claro, tan inocente en su aspecto, tan sosegado, tan clásico.

			Seguía embelesado cuando un joven se acercó a él y le ofreció una copa de vino.

			—¿Encuentra algo de su agrado? —le dijo el chico rubio con una ligera reverencia. Carlos solo carraspeó—. ¿Puedo ofrecerle algo más íntimo o quizás solo quiere mirar?

			Una leve sonrisa se dibujó en los labios de Carlos, ¿había sitio para la intimidad en aquel lugar? Posiblemente habría un rincón para cada necesidad, el edificio era suficientemente grande para ello. Por fin salió de su letargo.

			—Busco a La Dama.

			Esa vez le tocó al joven y rubio querubín sorprenderse, ¿cómo sabía ese desconocido...?

			—Perdone, señor, creo que se equivoca, nadie puede verla si no es ella quien lo decide y no tengo constancia de ninguna cita.

			—Entrégale esto... —Carlos le dio la tarjeta de visita que le habían cedido exclusivamente para esa noche—... y que ella lo decida.

			Carlos se dio cuenta de que había sido demasiado directo y de que rozó la grosería, pero era necesario llegar ya hasta ella. Él contaba con que su cliente hubiera hablado con la mujer, la hubiera informado de su visita y, si no era así, contaba con despertarle un cierto interés. El joven tomó la tarjeta y se marchó hasta un ascensor que había a su derecha. Cuando el elevador se cerró, Carlos observó los números de los pisos cambiar hasta llegar a la parte más alta del edificio, eso solo podía significar que ella vivía allí, sobre todo aquello, controlando su imperio del placer.

			Recordó lo que su cliente le había dicho sobre la dueña del hotel, sobre la madame: que la llamaban La Dama y nadie conocía su verdadero nombre, que había levantado un negocio sublime con el único esfuerzo de su propia persona, que estaba por encima de todos los hombres y mujeres que entraban allí, por muy poderosos que fueran, que muy pocos eran los que tenían acceso a ella y siempre era ella la que lo decidía y, sobre todo, que era una maestra en lo relativo al sexo; joven, hermosa, excitante, deseable... fueron unos de los adjetivos que utilizó para describirla y Carlos esperaba poder comprobarlo pronto, la necesitaba. Aunque también le advirtió de que La Dama llevaba mucho tiempo sin ejercer y últimamente solo disfrutaban de tertulias juntos, pero, aun así, su fama la precedía.

			Mientras esperaba no pudo evitar la tentación de pasearse por el gran pasillo central recorrido por flores, hojas y hierbas aromáticas, sintiendo las miradas de unos, observando las caricias de otros y oyendo los gemidos de placer; más de una vez tuvo que rechazar unos gestos de invitación para unirse a la fiesta, no era esa su idea, pero sí probó el vino que le ofrecieron, el dulzor del licor estaba en consonancia con todo el lugar. Se apoyó en una de las columnas de mármol y esperó, muchos caminaban a su alrededor y, viéndolos, pensó que no era una mala forma de acabar la noche, vestido con una toga y disfrutando de las caricias de una preciosa joven beldad rubia; y frente a él, en la inmensa pared del fondo, un impresionante fresco representando El jardín de las delicias de El Bosco que mostraba el leitmotiv de ese templo del placer, solo haberlo visto ya merecía la pena, aunque no consiguiera nada más. Recordaba sus paseos por el Museo del Prado en ese quinto centenario de la muerte de El Bosco, iba con Emma, y las horas que había pasado ante el famoso tríptico, sin escuchar sus quejas y sus prisas, admirando la exposición especial que el museo organizó ese año. Fue entonces cuando más aprendió de los detalles tan macabros y espectaculares de la pintura, allí estaba, en ese hotel, como representación de los deseos carnales, de la libertad sexual, pero ¿conocerían lo que ese cuadro mostraba más allá? Desde luego que sí, claro que sabían de la secuenciación de las partes del tríptico, de la forma en la que el pintor retrató la lujuria extrema, la decadencia del ser humano, de su alma, la pérdida de la pureza, los pecados capitales bajo todo tipo de simbología, animales fantásticos e imaginados por el pintor que metaforizaban todo. Carlos se acordaba de las imágenes que más le impactaron y mientras esperaba intentó visualizarlas, no tardó en ver, en la tabla de la derecha, la dedicada al infierno, lo que buscaba. Allí, el cerdo vestido de monja se afanaba en sus placeres, el hombre árbol mantenía en su interior una taberna y más abajo, la parte trasera de un hombre aparecía aplastada por un laúd o arpa con el culo cubierto por una partitura mientras un hombre sapo y varios más lo contemplaban; Carlos sonrió, recordando cómo una chica hacía poco extrajo la partitura y la colgó en internet, haciendo que esa melodía, llamada por ella La canción del trasero del infierno, mitad música mitad canto gregoriano que adaptó a la notación moderna, se hiciera viral. La obra maestra no dejaba de sorprender pasasen los años que pasasen. ¿Cómo tuvo que ser para ese hombre de 1500 darse de bruces con semejante pintura? ¿Qué tuvo que sentir realmente al ver aquello? ¿Lo considerarían una ofensa, una muestra de moralidad, una herejía, les infundía miedo? ¿Por qué decidieron que fuera el rey el que lo tuviera?

			Perdido en ese mundo no se dio cuenta de que su emisario había regresado hasta que el joven querubín lo aferró del brazo para llamar su atención.

			—Sígame. La Dama lo atenderá.

			Carlos sonrió ante la posibilidad de hablar con ella, sin embargo, los nervios empezaron a recorrer su cuerpo.

			—Gracias.

			—Entienda que esto es de lo más inusual. Espero que comprenda que ella no se compromete a nada con usted.

			—Por supuesto, si ella quiere que me vaya después de hablar, yo me marcharé.

			—No tengo que avisarle de que también esperamos una absoluta discreción.

			—Desde luego.

			Carlos lo siguió al ascensor, él introdujo una contraseña y subieron al ático. El joven se mantuvo con la cabeza baja evitando cualquier tipo de conversación más y, cuando sonó el pitido de llegada, solo le indicó que saliera y él cerró de nuevo y descendió.

			La entrada a la residencia privada mantenía el aspecto del resto del hotel y sendos tules se movían por doquier al ritmo de una ligera brisa que pasaba por uno de los ventanales. Carlos se introdujo en la guarida privada de La Dama, la suerte estaba echada, o, como sería más apropiado: alea jacta est. 

			—Adelante.

			Una voz aterciopelada llegó a sus oídos dándole a sus piernas permiso para moverse y entrar a través de las gasas, como marchando por un laberinto de paredes transparentes. Al fondo, sobre un gran diván color crema había una impresionante mujer, era mucho más joven de lo que había imaginado, posiblemente rondaría la treintena igual que él. Una larga trenza color chocolate caía por su hombro y una toga negra casi gaseosa dejaba muy poco a la imaginación, se había preparado para generar admiración y, por Dios, que lo había conseguido.

			—Vengo a...

			Carlos apenas podía hablar por la impresión y era algo que solo le pasaba desde que había atravesado las puertas de El Jardín de las Delicias.

			—Toma asiento... —Ella le indicó un pequeño triclinium que había delante de su diván, él obedeció—... Y hablemos.

		

	
		
			Capítulo 2

			Carlos miraba con la boca abierta la nota que tenía entre las manos sin poderse creer lo que leía en ella:

			“Ya no lo soporto más, siento decírtelo así, pero lo nuestro se acabó. Adiós”.

			Emma

			Un viaje de negocios con uno de sus clientes lo había mantenido lejos de su casa durante dos semanas y, al regresar, se encontró con que su novia desde hacía más de seis años, la que consideraba la mujer de su vida, se había marchado llevándose sus cosas y dejándole esa mísera nota, a eso se resumía su amor. ¿Qué había ocurrido en ese tiempo? ¿Por qué ese cambio? Él creía que todo iba bien. No peleaban a menudo, solo por cosas triviales, tenían gustos parecidos y su convivencia era idílica, o eso pensaba, ¿qué era lo que no soportaba? Llevaban cuatro años viviendo juntos incluso quería pedirle matrimonio; él era ya un reputado abogado de asuntos internacionales, y ella una cotizada diseñadora de bolsos. ¿Qué mierda pasaba? Unas semanas fuera y todo su mundo patas arriba. ¿Sería una broma? ¿Qué la llevaba a marcharse así sin dar la cara? Muchas preguntas sin respuesta y un muy mal presentimiento que hacía que tuviera un cosquilleo doloroso en la boca del estómago, no quería cambiar nada, no quería que su vida diera un vuelco, le gustaba así, como estaba hasta ese día y era con Emma junto a él.

			Carlos se rascó la cabeza, dejó la nota sobre la mesa y sacó su teléfono móvil, para marcar el número de su novia, pero al séptimo toque se dio cuenta de que no iba a cogerle la llamada, suspiró y volvió a intentarlo tres veces más y, por fin, su insistencia dio sus frutos, a la tercera descolgó.

			—Emma, escucha... —No quiso esperar a que ella hablara, pero su voz sonó agotada cuando lo hizo.

			—Carlos, lo siento, no quiero hablar.

			«Eso está claro», pensó él. Sin embargo, necesitaba algo más.

			—¿No me das una explicación? ¿Qué ha pasado? ¿Qué significa esa cutre nota? Tú no eres así.

			—No sabes cómo soy.

			—¿Qué? —Un suspiro se escuchó al otro lado antes de que ella continuara.

			—Dame unos días para calmar las cosas, por favor. Si te he dejado la nota es porque ahora no quiero verte.

			—Seguro que lo podemos arreglar, no dejes que esto... ¿Emma? —Carlos oyó un ruido de pasos que le indicó que ella había dejado el teléfono a otra persona y se había alejado.

			—Eres un pesado, ¿no entiendes que no quiere hablar contigo?

			—Por favor, Silvia, necesito que me explique qué ha ocurrido, esta incertidumbre me está matando.

			—No hay nada que explicar, ella ya no quiere estar contigo.

			Silvia, la mejor amiga de Emma, parecía con más ganas de hablar.

			—Pero ¿por qué? ¿Qué he hecho mal? Y no me vengas con eso de “es culpa suya y no mía...”.

			—No voy a decirte algo así, porque sí es culpa tuya. —Silvia estaba más dispuesta a soltarle todo.

			—Silvia, no me jodas, dile a Emma que tengo que hablar con ella, ¿está en tu casa? Voy para allá.

			—No vengas, no va a verte, te ha pedido unos días.

			—Sé que si la veo...

			—No seas pesado y no te arrastres más. Ni se te ocurra ir de víctima porque todo se acabó.

			—¿Quiere alguna de vosotras decirme por qué? No creo que la pregunta sea tan complicada.

			Silvia gruñó, lo más sencillo habría sido colgarle, pero en el fondo le encantaba tenerlo ahí y verlo sufrir, había días que era demasiado apática.

			—Mira, tío, no quería decírtelo así, pero Emma está con otro.

			Hubo un corto silencio en la línea, ¿había oído bien? ¿Con otro? Carlos tragó saliva.

			—Eso es mentira, ella no me engañaría.

			—No, Carlos, no te confundas, el engaño fue la vida contigo, ahora es cuando realmente ve la verdad.

			—¿Qué? Dime por qué se ha ido. —Oyó cómo Silvia resoplaba, incluso sintió su enfado.

			—Tú te lo has buscado y quizás sea lo mejor, ella nunca te lo diría y ya sabes que yo odio las mentiras.

			—Silvia, contéstame. —Menuda falsa, que odiaba las mentiras decía... Carlos empezaba a estar harto de tanto rodeo.

			—Porque eres un muermo en la cama, un cero a la izquierda en el sexo, un paquete, un mojón, un bueno para nada... ella se merece disfrutar del placer y tener orgasmos explosivos, gozar, ¡joder! Y eso no lo iba a conseguir contigo, por fin lo ha entendido en cuanto ha llegado otro tío y le ha dado lo que necesitaba. Olvídala. —Y colgó.

			Carlos no dijo nada, se quedó sin habla, no podía creer lo que le decía Silvia, hubiera estado mejor callada. Se quedó con el teléfono en la oreja escuchando el sonido de la línea al cortarse, escuchando el silencio. ¿Malo en la cama? ¿Qué? ¿Eso era lo que le había soltado sin ningún remordimiento? ¿Qué? ¿Ese era el motivo, ese y el otro tío? ¿Desde cuándo? ¿Por qué no se lo había dicho antes de dejarlo? ¿Quizás pensaba que era algo irremediable? Muchas más preguntas sin contestar, pero era distinto, ante semejante revelación, se había cerrado la posibilidad de hablar y arreglar las cosas, era demasiado vergonzoso para él, un jarro de agua helada que lo inmovilizó para actuar, incluso sintió miedo de hacerlo. Apagó el teléfono y se dejó caer en el sofá, tapándose completamente con la manta de felpa que tenía y pensando que si la tierra lo tragaba en ese momento estaría encantado de desaparecer para siempre.

			Durante varios días se negó a ir al trabajo, a salir de su casa, a vivir. Empezó a creer que la gente sabría su vergüenza, que lo mirarían por la calle, incluso se despegó de internet, seguro de que Silvia habría aireado su secreto a los cuatro vientos. Fue una llamada de su jefe y el retornar a un caso que tenía pendiente lo que lo sacó poco a poco de su letargo; por suerte nadie sabía nada de nada y quiso que siguiera así, ni siquiera les dijo que había roto con su pareja, quizás con algo más de tiempo. Y así fue. Le debían una buena explicación, le debía enfrentarse a su mirada y que Emma tuviera los huevos de decirle eso a la cara, seis años habían sido muchos años juntos. Hizo de tripas corazón y dio él el primer paso, yendo a la casa de Silvia, estaba claro que Emma seguiría con su mejor amiga. Y ya había pasado suficiente tiempo para que ella se calmase, aunque no lo hubiera llamado todavía.

			Llamó al timbre de la puerta del ático, por suerte el portero le había abierto la de abajo, porque de lo contrario, posiblemente se habría quedado junto al llamador suplicando entrar. Frunció el ceño al oír la voz de Silvia y ver a la despampanante pelirroja abrirle.

			—¿Qué es lo que no te quedó claro? ¿Qué te había puesto los cuernos o que eres una mierda en la cama? —Ella ni siquiera abrió del todo y sus ojos le demostraron que de alguna retorcida manera le divertía la situación.

			—Ya vale, ¿no? Ha tenido su tiempo y es hora de que hablemos cara a cara.

			—Ya te ha olvidado, está muy feliz con su nuevo novio, en cambio tú...

			—Vaya ganas de humillarme tienes, empiezo a estar harto de tu menosprecio. He entendido todo a la perfección, solo quiero hablar con ella.

			—Está en un desfile. —Silvia lo miró de arriba abajo—. Mira que se lo dije, que eras muy guapo, pero todo fachada, que había algo que no me cuadraba y la tonta ha aguantado seis años.

			—Oye, que llevamos ese tiempo siendo amigos y nunca me has demostrado esa manía. ¿Qué coño te pasa conmigo?

			—Te he aguantado por respeto a Emma, pero no te trago.

			—Y seguro que estás disfrutando.

			—Mucho.

			—Supongo que tus consejos tampoco habrán ayudado a Emma.

			—Supones bien.

			—De todas formas, podíais haberme avisado antes de acabar con todo mientras yo estaba fuera, menudo par de dos.

			—Hay cosas que no tienen remedio y el egoísmo en la cama es una.

			—¿Egoísta yo? No me jodas, Silvia.

			—Bueno, venga, esta conversación está durando demasiado y no me apetece estar aquí contigo, además tengo una cita muy interesante, igual hasta echo un buen polvo, tú no sabes lo que eso, ¿verdad?

			—Eres una desagradable y una borde, ¿no ves que lo estoy pasando fatal? Un poco de consideración, joder.

			Silvia se dio cuenta de que había sido demasiado cruel, que, aunque él no le había caído nunca bien, no debía regodearse en su desgracia, ya era suficiente.

			—Perdona, tienes razón, pero date cuenta de que esto que os ha pasado es bueno para ambos y que os vendrá bien para seguir vuestra vida y ser felices por separado.

			—Me parece que Emma ya lo ha logrado.

			—Son circunstancias distintas, pero no dudes que lo siente mucho y que le ha costado dar el paso.

			—Ya, bueno. Dile que cuando esté dispuesta a hablar conmigo me llame.

			Silvia asintió, era normal que él estuviese perdido en ese asunto, que ahora extrañara a Emma y que no aceptara estar solo después de tanto tiempo, que buscara algo a lo que agarrarse. Se despidió y cerró la puerta, volviendo a su vida. Carlos se dio cuenta de que ya todos tenían su lugar menos él, de que les había sido fácil pasar página rápidamente y para colmo a nadie parecía importarle, se estaba hartando de ser la víctima, el ofendido. Iba a esperar que Emma lo llamara y, si no ocurría, pues él también empezaría a olvidar.

			Delante del ordenador las horas pasaban mucho más rápido y fue en esos momentos, cuando terminaba de enviar unos documentos a su compañero de trabajo, cuando el móvil vibró con un mensaje de Emma, por fin se dignaba a hablar con él, ¿cuánto había pasado? ¿Varios meses ya? Quizás el que no quería hablar entonces era él. Sin embargo, su mente le decía lo contrario, de alguna manera quería quitarse la espinita del rencor, intentar salvar esos seis años con una amistad, fingir normalidad. Respondió al mensaje, salir a tomar algo era lo adecuado.

			El café que tenía enfrente no conseguía captar su atención y de alguna extraña manera, Emma tampoco. Ella sonreía de forma excesiva, intentando comportarse como si nada hubiera pasado entre ellos, pero si algo tenía claro era que debían hablar.

			—Emma...

			—Ya no es momento, Carlos. Todo es ahora distinto.

			—Lo que me dijo Silvia, lo del sexo...

			—Debí hablarlo contigo, lo siento.

			—¿Qué era lo que no funcionaba? No lo entiendo.

			—No es fácil hacerlo. —Emma apoyó la barbilla en su mano, ¿cómo le explicaba que no sentía nada cuando se acostaban? Lo contempló con calma, su mirada seguía triste, pero ella ya solo veía a un viejo amigo. Podría tratarlo así y hablar con él. Y lo hizo. Carlos la dejó desahogarse, aunque le quemara por dentro lo que le contaba, sin embargo, consiguió entender la situación, para su sorpresa las necesidades sexuales de Emma eran distintas a las suyas y no eran compatibles, ¿por qué nunca se lo dijo? ¿Cómo era posible que él no hubiera notado nada después de compartir intimidad tanto tiempo? Pero no le perdonaba la forma de hacer las cosas, que se refugiara en otro tío sin haber hablado con él, la humillación que Silvia le hizo pasar. Cuando le preguntó por qué no le había contado que no estaba satisfecha con su relación, ella le dijo que fue para no hacerle daño, como si no se lo hubiera hecho al dejarlo sin poder solucionarlo.

			Días después Emma se hizo asidua a llamarlo para quedar y charlar, quizás buscando su perdón, pero Carlos se dio cuenta de que convertirse en el amigo para todo de su ex tampoco era lo que él quería, no le sentaba bien que ella le hablara de su nuevo amante y le contara sus planes como si no hubiera pasado nada entre ellos. No era así como quería acabar, esa no era una buena solución para él y para lo que ya empezaba a considerar su problema, debía ir más allá, probar cosas nuevas y salir de dudas.

			Había salido con unas cuantas chicas durante esos meses, no le costaba ligar, nunca le había costado, sin embargo, no era aficionado al sexo sin compromiso, pero, por una vez, cambió y se decidió a comprobar la hipótesis de su ex. Cinco citas con mujeres diferentes después y convirtió la hipótesis en una teoría probada: era pésimo en el sexo, en una relación de amor serio lo podían soportar seis años, pero a un lío de una noche le bastaban quince minutos para despacharlo con vientos frescos.

			Entonces Carlos empezó a obsesionarse con el tema, necesitaba aprender. Leyó libros sobre sexo, se informó en internet, teorizó mil maneras para dar placer a una mujer. Él mismo utilizó la masturbación para controlarse, pero ni por esas, nada funcionó; incluso contrató a varias prostitutas, aunque a ellas solo les importaba cobrar y marcharse. Fue en ese momento de su vida, hecho polvo y deprimido cuando uno de sus clientes se interesó por su estado de perpetua melancolía. Carlos reunió fuerzas, dejó la vergüenza de lado y le contó su grave problema, por suerte el hombre no se rio, para su asombro, le tendió una tarjeta, le habló del único lugar en el que podrían solucionar su asunto y le ofreció su ayuda preparando una cita y una recomendación.
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